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CONMEMORACION DEL MAESTRO CASO 

Este núrnero de Filosofía y Letras compreitde la fecha -seis de arar- 
20- del przwrer atrkersarro de la iiuierte del A4aestro diitoiiio Caso. Niies- 
tra Ulriversidad y la Repttblica lran honrado le memoria del egregio varó~r. 
Con asistencia del C. Presidepite de la Refibblica, licenciado doit MigiceO 
Alemán, frié inarigzirada ese dia elr la Escliela Nacional de Ji~rispricdencia 
la Biblioteca Antonio Caso, y desc~ibiertas -alli y elt irrrestra Facziltad de 
Filosofia y Letras- sendas efigies del Maestro; en,la cere?+wtria de rzriestra 
Facultad, presidida por el C. Secretario de Ediicacióir Pública, licenciado 
don n/Iantrel Gzial Vidal, quien fué el donante d d  biisto friiidzdo eit broitce, 
prodiijo la oración oficial el liceticiado don G?iillern~o Héctor Rodrígi&eg, err 
los términos gire o continziación recogentos. 

Singularmente, y en muy alto grado, nos honra este acto a todos los 
circunstantes. Asistimos a uno de los múltiples momentos históricos de la 
Educación Nacional que sólo se explican a la luz del más refulgente para- 
digma de maestro en nuestros días : Antonio Caso, varón integérrimo. 

Consumamos un acto que nos dignifica y exalta en el seno de los más 
excelsos y sublimes valores hunianos, ya que actuar teniendo en el pknsa- 
miento al egregio maestro significa vivir en el propio corazón, todo lo 
humano que pueda palpitar en los corazones de los más. 

Hace un año que a diario y momento a moniento estamos constatando 
su inmortalidad tal como la comprobarán todas las generaciones. Algunos 
hombres somos mortales, pero no todos los hombres son mortales. El Maes- 
tro Antonio Caso significa la inmortalidad huiiiana. 



El tionibre de Atitonio Caso tieiie otras iiiuclias y diversas sigiiificacio- 
ries tiiás; todas ellas de alcarice universal y etertio eii el sentido hiiriiana- 
iiieiite más puro tlel progreso de la Historia. Estas sigtiificaciones de alcance 
universal y eterno son las itiismas que el Maestro vivió de tiiatiera ejeitiplar 
concretizándolas eii la evolución <le iiuestra cultura, soti las tiiismas que 
nos han identificado en todas partes y siempre a sus más lieterogéiieos dis- 
cípulos y ainigos, son las iiiistnas que coi1 motivo de S« primer aniversario 
de iniiiortalidad, 110s niueven ahora para emprender coi1 cariño y coti respe- 
to el ensayo de dar cuenta y razón de su relevarite y trascetidetttal actitud 
ante la vida, es decir de su Filosofia, de la Filosofia que nos enseñó. 

Mas cuando hablamos de su Filosofía, no nos referinios a ninguno de 
sus escritos filosóficos, tainpoco aluditiios a ningutia de sus cátedras sino 
que tenernos presente a la Filosofia que puede ser revelada a partir de su 
vida mistiia. Prescindamos de la tarea que recluídaen la erudición se em- 
peña en delimitar dentro del momento histórico del metaficismo romántico 
de México a la Filosofía de los escritos y de la cátedra del Maestro. 

Detengátnoiios, tio ante la cronologia iticidental de sus producciones li- 
terarias y sus diversos contenidos, sino ante la personalidad progresiva e 
histórica de su acción coino Iionibre que convertido en forjador de espíri- 
tus, llegó a ser la estrella polar de la vida de nuestra Casa de Estudios lo 
mismo que de la vida de todos aquellos para quienes los más caros intere- 
ses humanos iio piieden permanecer ajenos. 

La actitud del Maestro ante la vida, cristalizó en esta enseñatiza que, 
como verdadero Maestro, tios dió y legó con el ejemplo más que con la plu- 
ma, héla aquí eii una sola palabra: l i b e r t a d . E n  la vida no se puede 
seguir sino uno de estos dos caminos: el de  la libertad o el de la abyección; 
se es libre, o no se es libre. Sólo alcanza el rango y la dignidad universal 
y objetivamente válida de la personalidad humana, quien poseído del ecos 
por los ideales es capaz de decir no inclusive a la vida feliz y a todas las 
salvaciones ultramundistas en aras del cuinpliniiento del rigiiroso y sencillo 
pero límpido deber. Entonces y así cada individuo, a pesar de s u  singcilari- 
dad mudable, flaca y perecedera, alcanza el plano de la totalidad y de la uni- 
versalidad vigorosa e inmortal del progreso histórico, cuyo significado más 
peculiar es de estructura ética. Allí donde hay progreso moral, inequivoca- 
mente Iiay tatiihién progreso eti el más elevado de todos los sentidos huma- 
nos de la expresión. La libertad para el cutnplitniento de  los deberes fué el 
valor cardinal de la actitud que ante la vida asumió el Maestro y la libertad 
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para el ciiinplii~iierito de los deberes es el significado profundo de la vida 
humana en todos los tiempos y en todos los pucblos. 

Esta enseñanza del Maestro, del varón integérrimo que sin excepción 
puso en práctica con avasalladora virilidad lo 111is1no en los conflictos do- 
mésticos de nuestra Universidad que en los de la política nacional y de toda 
su vida, es "La Buena Nueva" para la educación universitaria y para la 
educación pública en general, tanto de México como de cualesquiera pueblos. 
Tal  enseñanza significa que el fin Último de la educación es formar, princi- 
palmente c o n  e 1 e j e m p 1 o ,  a la huinanidad, es fortiiar la pureza hu- 
mana de voluntad, no para el metafísico niundo de lo subjetivo y como ba- 
gaje de estéril vanidad, sino para la acción sabia, valiente, ponderada y por 
tanto libre; más no hay acción valiente y libre sin sabiduría, es decir, sin 
pensamiento, pero pensamiento humanamente puro, esto es : pensamiento 
estructurado de manera científica. Educar es la formación también del pen- 
samiento puro, formación que sólo se alcanza mediante el estudio y la 
investigación científicos. El derrotero unitario y armónico de la formación 
educativa incluye a la formación de la pureza del sentimiento estético; en la 
educacióii estética, a su vez, se dan la mano la formación del pensamiento 
y la forniación de la voluntad. 

Este núcleo de valores universales y puros integran a la humanidad 
pura y ella constituye el centro de gravedad de la docencia universitaria, 
constituye por tanto el objetivo carditial de la Universidad. E l  fin de la 
Universidad es el estudio y la investigación que hace progresar a la ciencia, 
que afina la pupila estimativa de la obra de arte pero que, sobre todo, realiza 
el primado de la formación de la pureza moral de la voluntad. E l  fin de la 
Universidad es en suma la humanidad pura, esa humanidad pura que hemos 
visto realizarse en la persona del Maestro. L a  formación de lo humano en su 
mayor alto grado de pureza implica una radical predilección por los estu- 
dios de la ciencia por la ciencia, pues "la virtud es saber", significa una 
radical predilección por los estudios de la ciencia orientados hacia la ciencia 
misma en tanto que se la entiende en eterrio progreso, esta predilección pos- 
pone al cultivo de las técnicas lucrativas que bien han merecido el nombre 
de "ciencias del pati". Así encontramos la formación educativa en la vida 
entera del Maestro: él prefirió siempre a la ciencia por la ciencia, pospuso 
a las ciencias del pan, cultivó su sensibilidad estética y logró el primado de 
la pureza inoral de la voluntad, fué un auténtico universitario. E1 auténtico 
universitario, según se deriva de su condiicta, vivió convencido de que a las 
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preguntas filosóficas relativas a quiéries somos, de dóride venimos y hacia 
dónde variios no pueden corresporiderles siiio estas respuestas: 

En  tanto que seres humanos quedarnos defirridos como destinatarios 
del deber, eso sotnos: los destinatarios del deber. 

Nuestro origen no es ultramundista pero tampoco somos un mero he- 
cho de la naturaleza, provetiimos, entendidos como destiriatarios del deber, 
no más que de la accióii moralmente libre, por esto es que sólo quien actúa 
con libertad moral origina un ser humano en sí mismo y sólo así objetiva- 
mente exige que otros seres humanos sean generados en cada uno de los 
demás. 

Por fin: los destinatarios del deber, que no podemos tener más que este 
origen no vamos, conio tales, sino que debemos ir hacia la permanentemen- 
te progresiva superación iniiriita del cumplitnieuto del deber por el deber 
mismo, el que de manera plenaria se destaca como norma que en cualesquie- 
ra actos de la conducta Iiirmana es elevable a máxima de universal, categórica 
o incondicionada observaricia. 

No ha consistido en otro el tema de la vida del Maestro, por ello devino 
ititnortal. Y rio es otro el sentido de la vida hurnatia a través de toda su 
Historia, ni puede ser otra la significación de la palabra inmortalidad. 

El Maestro Antonio Caso pudo enseñar así, con su propia vida, que 
la mejor de las tareas democráticas, que la mejor de las tareas para lograr la 
autolegislación de los pueblos y de toda la humanidad y, al mis~iio tiempo, 
la más limpia y sabia politica, consisten en educar para la libertad y por 
medio de la escuela de "la libertad ejemplificada" ya que no puede haber 
otra que merezca el calificativo de escuela. 

Por ello fué que, con derroche de piedad, en alguna coyuntura de acer- 
ba lucha, persuadido de que los intereses de la educación no deben ser en- 
tregados a ningún conventículo, dijo a Tirios y Troyanos, al vencerlos él 
sólo con la inmarcesible superioridad de su valentia moral, que siempre son 
preferibles las musas por encima de cualesquiera otras inspiraciones que 
se embrollan en las retrógradas aventuras de la autocracia que con impúdica 
arrogancia se empeíia gratuitamente en regalarnos, mediante su "principio 
de autoridad", tantos y tantos presentes eudemonistas "salvadores" a cam- 
bio de nuestra dignidad de hombres libres. 

La vida y la muerte del Maestro, que son su vida y su inmortalidad, 
en síntesis: que son su actitud y su ensefianza, han sido recogidas con toda 
finura por el aeda del "Poema de la Buena Muerte", (González Martínez) 
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en cuya libre fantasía sin riiirar ni oír al hlaestro lo vemos y escuchaiiios, 
lo vemos dentro de nosotros mismos y lo escucliamos en la sinfonía moral 
en que consistió y aún consiste su personal actitud ante la vida, lo vemos 
y escuchan~os tal y como nos lo actualizan los elocuentes rasgos de su vene- 
rable efigie que desde ahora significa sin "priricipio de autoridad" a nues- 
t ra  Facultad de Filosofía y Letras. 

E n  el "Poema de la Buena Muerte" nuestro coloso realiza el milagro 
de la "Victoria Sobre la Muerte". 

(Triunfa la muerte al fin de la jornada? 
El aliento vital de la doctrina 
que separó la rosa de la espina 
¿será ventisca en gleba congelada? 
El que siembre verdad ¿deja preñada 
la tierra con simiente que germina 
o el soplo de la ráfaga asesina 
muda en estéril campo la llamada? . . . 
i No propale la muerte su victoria! 
Si hay un vigía en el fanal que vierte 
perenne luz en vida transitoria; 
Si el verbo se difunde y se convierte 
en el propio guardián de tri memoria, 
¿dónde está la victoria de la muerte? 

Conservaremos todos, Maestro, su póstuma enseíiauza filosófica que 
es: la de  la "victoria sobre la muerte". 

GUILLERMO HÉCTOR RODR~GUEZ 




